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				—¡Hijo de…! Figlio di puttana!

				¡Ese gilipollas del Ferrari amarillo me la acaba de jugar!

				—¡Sí, exacto, lo que has oído, testa di cazzo! —le grito mientras se mete en la gasolinera de enfrente. Acto seguido, baja la ventanilla.

				—¿Qué coño dices, tarada?

				Pero ¿cómo se atreve? ¡Si casi nos hace papilla a mí y al escúter, con su lujoso coche!

				—¡Casi me atropellas, coglione!

				Sale del coche con cara de pocos amigos.

				—¿Cogli qué?

				—Coglione! ¡Capullo! —le grito desde el otro lado de la calle.

				—¿Por qué no hablas en inglés? —me pregunta a gritos.

				—¡Porque estamos en Brasil, cretino!

				—¡Soy brasileño! ¡Y no entiendo lo que dices! —exclama haciendo aspavientos con las manos.

				Bueno, está bien, si se pone quisquilloso, es italiano. Siempre digo tacos en italiano. Pero esa no es la cuestión.

				¡Ay, no! Viene hacia aquí.

				—¡Casi me atropellas, imbécil! —le espeto volviendo a poner cara de enfado.

				—Mucho mejor —comenta con sarcasmo—. Por lo menos ahora puedo entender lo que dices.

				Entonces me percato de que es muy guapo. Tez morena, pelo negro, ojos marrón oscuro… No te distraigas, Daisy. No olvides cómo te sientes. Y, ¿cómo me siento? Sumamente enfadada.

				—¡Casi me matas!

				—Pero ¿qué dices? —responde con mofa—. En cualquier caso, no pusiste el intermitente. ¿Cómo iba a saber que querías ir hacia allí? —pregunta señalando la gasolinera.

				—¡Sí que lo puse! Va fanculo!

				—¿Qué?

				—Va fanculo!

				—¿Me acabas de mandar a la mierda? —pregunta incrédulo.

				—¡Ah! ¿Conque sí hablas italiano?

				—Qué va, pero entiendo lo que significa eso. Va se lixar!

				—¿Qué?

				—¡Vete a la mierda! —vocifera enfadado, y empieza a cruzar la calle para volver a su coche.

				—¿Que me vaya a la mierda? ¿Es lo único que se te ocurre?

				Me mira por encima del hombro y la expresión de su cara da a entender que cree que estoy gravemente trastornada y, a continuación, abre la puerta del Ferrari.

				—¡Eh, tú! —bramo—. ¡No he terminado!

				—Yo sí —replica.

				—¡Vuelve aquí y discúlpate!

				—¿Disculparme? —Se echa a reír—. Eres tú quien debe disculparse. Casi me arañas el coche. —Se mete en el Ferrari y cierra la puerta de un golpe—. ¡Mujer al volante…! —chilla a través de la ventanilla, que sigue todavía medio bajada.

				—¿Cómo te atreves? Eres… eres… Stronzo! —Traducción: «cabrón»—. ¡Espero que te quedes sin gasolina y que te roben el coche! —me desgañito al caer en la cuenta de que no ha repostado el Ferrari. Pero no puede oírme. Hace rato que se ha ido.

				Qué gente. ¡Grr!

				¿Cómo se atreve a insinuar que no sé conducir? Sigo enfadada. Pero ojo, no lo suficiente como para renunciar al perrito caliente. Salgo del área de descanso y cruzo la calle en dirección a la gasolinera, ignorando la mirada de los espectadores que han presenciado nuestro altercado.

				Maldito hotel de cinco estrellas… No tienen comida basura, así que he cogido prestado uno de los escúteres del equipo y me he escabullido.

				No debería tener que escabullirme, soy una de las encargadas de la atención personal y el cáterin de un equipo de Fórmula 1, pero es que nosotros tampoco preparamos comida basura. Se supone que yo debería servir de ejemplo, pero soy estadounidense, por el amor de Dios. ¿Cómo podría vivir sin comida basura?

				Bueno, mitad estadounidense. En realidad nací en Inglaterra. Y la otra mitad es italiana pasional, que es la mitad que acabáis de presenciar.

				Llego al hotel quince minutos después y mi amiga y colega Holly me está esperando en las escaleras de la entrada. Me silba para que me dé prisa.

				—¡Lo siento! —musito—. ¡Tenía que hacer un recado urgente!

				—¡No pasa nada! —contesta haciéndome señas para que me acerque a ella.

				Entonces vislumbro algo amarillo en el aparcamiento. Un Ferrari amarillo. ¡Ay, no!

				—¡Rápido! —me exhorta mientras se me viene el mundo abajo.

				Sabía que lo conocía de algo. Es un piloto. Un piloto de carreras.

				—Los rumores deben de ser ciertos —comenta Holly, empujándome alegremente hacia el vestíbulo.

				Y en ese preciso instante veo al cabrón del Ferrari caminando hacia el bar del hotel con el jefe del equipo.

				—¡Luis Castro va a firmar con el equipo! —chilla Holly mientras yo me escondo detrás de un tiesto con una palmera.

				Mierda, maldita sea, joder, coño.

				Ni siquiera el italiano va a funcionar esta vez.

			

		

	
		
			
				1
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				—Ni se te ocurra —me amenaza Holly mientras reprimo la imperiosa necesidad de esconderme debajo de la mesa que tengo más cerca.

				Estamos en Melbourne, Australia, para el inicio de la temporada, y Luis Castro acaba de entrar en la zona vip. Ansío con todas mis fuerzas que en estos últimos cinco meses haya olvidado por completo nuestro altercado, porque nos vamos a ver muchísimo hasta principios de noviembre, fecha en que termina la temporada con la carrera en Brasil, en su casa.

				No hay forma de salir de esta. Tarde o temprano voy a tener que enfrentarme a él. Pero no ahora. Por favor, no ahora.

				—¡Daisy! —vocifera Frederick—. Necesito que hagas un recado.

				¡Mi jefe! ¡Mi salvador! ¡Gracias, gracias, gracias!

				—¡Vaya cara de alivio! —comenta Holly con tono burlón mientras me escabullo rápidamente hacia la cocina.

				—¿Adónde vas? —me pregunta Frederick con cara de desconcierto mientras paso por debajo del brazo que tiene apoyado contra el marco de la puerta.

				—¡Aquí mismo! —contesto alegremente, haciendo aspavientos con las manos para señalar la cocina, que está totalmente fuera de la línea de visión de Luis.

				Frederick parece perplejo, pero prosigue.

				—Catalina quiere palomitas. Y no tengo unas condenadas palomitas. Sal y cómpralas en uno de los puestos. —Me entrega algo de dinero.

				—¡Sí, jefe! —Sonrío.

				Mira con extrañeza cómo salgo corriendo de la cocina y atravieso apresuradamente la zona vip con la cabeza gacha.

				Catalina es la mujer de Simon. Simon Andrews es el gran jefe y el dueño del equipo. Pero Frederick (Frederick Vogel) es mi jefe directo. Es el jefe de cocina.

				Frederick es alemán, dicho sea de paso. Y Catalina es española. Simon es inglés y Holly, ya puestos, es escocesa. Somos un equipo multinacional.

				El Gran Premio de Australia se disputa en Albert Park y ayer divisé un puesto de palomitas al otro lado del reluciente lago verde. Pillo uno de los escúteres del equipo y la arranco.

				Es viernes, estamos a dos días de la carrera, pero el circuito está atestado de espectadores que quieren ver las sesiones de entrenamiento. Conduzco con cuidado, disfrutando del aire fresco y del sol. Estamos a finales de marzo y, a diferencia de Europa y Estados Unidos, que están entrando en primavera, Australia está en pleno otoño. Nos han dicho que se prevén lluvias para el fin de semana, pero ahora mismo apenas hay una nube en el cielo. Delante de mí, a lo lejos, se erigen los rascacielos de Melbourne y detrás me imagino el océano azul, brillante y en calma.

				Puedo oler el puesto de palomitas antes de verlo, me llega una ligera brisa con olor a sal y mantequilla. Mmm, comida basura… Me pregunto si también podría meter otras para mí en el compartimento del escúter. Lo medito mientras el tipo del puesto mete las rosetas blancas y mantecosas en una bolsa pero, al final, decido que no.

				Pago las palomitas y me guardo el cambio de Frederick en el bolsillo, después, abro el compartimento de la moto. Mmm, esa palomita se va a caer; la bolsa está a rebosar y necesito doblar la parte de arriba. Supongo que podría pedir otra bolsa para ponerla por arriba… o… ¡podría comerme algunas! Sí, esa es la única solución lógica posible.

				Me apoyo en el escúter y me pongo a rebuscar en la bolsa. El tipo del puesto de palomitas me observa divertido. ¿Qué coño miras, capullo? Mi mirada le hace apartar la vista, pero todavía se sigue sonriendo. Me meto otro puñado en la boca. Están tan calentitas y tan… bien hechas. Probablemente ya haya comido suficientes. Bueno, unas poquitas más… Venga, ya vale. Para, ahora. ¡Ahora! Muy a mi pesar cierro la bolsa y la guardo debajo del asiento y, a continuación, arranco la moto.

				Si ahora mismo hay tanta gente, el día de la carrera no va a caber ni un alfiler, pienso para mis adentros mientras esquivo un grupo de lentos peatones. De repente diviso a dos hombres vestidos con los petos del equipo y, justo cuando voy a girar en una esquina frente a una grada, me doy cuenta de que son pilotos de carreras, y uno de ellos es Luis.

				La rueda trasera pilla algo de arenilla y patina justo al tomar la curva. De repente, el escúter empieza a derrapar y los espectadores de la grada medio llena emiten un grito ahogado al unísono al recibir la gravilla que despide la moto.

				—¡Guau! —Will Trust, el otro piloto del equipo, se aparta, pero Luis permanece inmóvil, agachado como si fuera a cogerme.

				—¡Dios mío! —grita una mujer australiana cuando mi moto aterriza justo delante de él—. ¡Casi atropella a Luis Castro!

				Pronuncia su nombre como «Louis» en vez de «Luis», que es como debería ser. Puede que no me caiga bien el idiota, pero aun así me molesta que la gente no pronuncie bien su nombre.

				—Entonces, así estaríamos en paz por haberme atropellado él antes —suelto con brusquedad mientras me pongo en pie.

				Me doy cuenta de inmediato de mi error. La mala pronunciación de esa señora me ha distraído y le acabo de recordar tontamente nuestro altercado. A lo mejor no estaba prestando atención. Rápidamente me sacudo al sentir su mirada clavada en mí.

				—Tú —dice Luis.

				Mierda.

				—Tú. La chica del escúter.

				—Eeh, ya no —respondo con sarcasmo señalando el vehículo del suelo. Me agacho para intentar levantarlo.

				—Espera, deja que lo haga yo. —Will Trust se pone a mi lado y levanta la moto—. ¿Estás bien? —me pregunta escudriñándome con sus ojos azul claro.

				Casi doy un brinco hacia atrás.

				—Sí, sí, estoy bien —contesto ruborizándome de golpe. En realidad, no estoy bien. Me escuece con rabia la parte de la mano derecha que he apoyado en la gravilla y noto muchísimo la rodilla debajo de los pantalones negros de mi uniforme de equipo negro, blanco y dorado.

				—Déjame ver eso. —Will me coge la mano con las suyas y presiona mis dedos con su pulgar para estirar la palma de mi mano. Se inclina, estudia el rasguño, y yo me pongo nerviosa al estudiarlo a él a su vez. Su pelo rubio claro le cae justo por encima de los ojos. Siento la enorme tentación de acercarme y apartárselo de la cara…

				—Eres tú —repite Luis.

				¿Todavía sigue aquí? Qué plomazo.

				Miro a nuestro alrededor y compruebo que mucha gente se ha agolpado para verme y deleitarse con mi vergüenza. Por lo menos están más interesados en los pilotos que en mí. Hablando de pilotos…

				—La chica de Brasil. La gasolinera —continúa Luis.

				Will me suelta y nos mira inquisitivamente.

				—¿Os conocéis?

				Doblo la mano. Todavía siento su tacto.

				—Sí, el año pasado casi se estrella contra mi Ferrari en Sao Paulo —responde Luis.

				—¿Que casi me estrello contra tu Ferrari? —grito volviendo en mí, indignada—. ¡Casi me matas!

				—¡Ja! —Se echa a reír—. Eso es ridículo. Y no sabes conducir. Por aquel entonces te dije que eras un peligro al volante y me lo acabas de confirmar.

				—Tú, tú, tú… —Me quedo mirándolo, sin palabras.

				—No vas a llamarme coglione otra vez, ¿no?

				—No, pero eres un testa di cazzo —sentencio para el cuello de mi camisa. Significa lo mismo. Literalmente, «cabeza de polla». Me sonrío.

				—¿Qué has dicho? —me pregunta Luis—. ¿Qué ha dicho? —le pregunta a Will.

				Will se encoge de hombros divertido y se inclina para limpiar el escúter. De repente, me doy cuenta de lo que acabo de hacer.

				—No la he arañado, ¿verdad? —Me inclino a su lado e inspecciono la moto.

				—No es muy grave —contesta Will.

				—Espero que Simon no me despida…

				—Simon no se enterará. Tiene otras muchas cosas en la cabeza.

				—Simon se entera de todo —añade Luis amablemente.

				Will me mira y entorna los ojos. Mi corazón palpita con fuerza a pesar del miedo a que me despidan.

				—Will, ¿vienes o qué? —interrumpe Luis.

				—Sí, claro. ¿Estarás bien?, eeh… —Mira el nombre bordado en dorado en la parte delantera de mi camisa blanca del equipo.

				—Daisy —digo antes de que él lo haga—. Sí, no te preocupes por mí, estaré bien.

				—Te he visto por ahí. Eres una chica front-of-house, ¿verdad? —comprueba—. ¿Ayudas con el cáterin?

				—Por Dios, lo que faltaba —refunfuña Luis.

				Will y yo lo miramos desconcertados.

				—Probablemente me dé comida envenenada —señala.

				—No te hagas ilusiones. —No puedo evitar decirlo—. No me tomaría tantas molestias por ti.

				Veo a un agente, tan bronceado que tiene la piel naranja, corriendo hacia nosotros.

				—¿Está bien, señorita? —me pregunta con acento australiano.

				—La dejamos en sus manos —comenta Will guiñándome un ojo. Siento que mi cara se vuelve a poner roja, así que rápidamente me giro hacia el policía.

				Al final, Naranjito concluye que no soy un peligro ni para mí misma ni para los demás y deja que me marche, así que conduzco con cuidado de vuelta a la zona vip, reprimiendo las ganas de acelerar.

				Aparco y saco la bolsa, bueno, ya no es propiamente una bolsa llena de palomitas, y vuelvo dentro a buscar a Catalina. Examino la habitación con la mirada. Hoy hay bastante gente, teniendo en cuenta que es viernes. Las mesas están salpicadas de invitados: patrocinadores, mujeres o novias y algún que otro amigo o familiar de alguien del equipo. Los equipos más grandes que el nuestro también invitan con frecuencia a famosos, pero parece que Simon no conoce a ninguno.

				Ajá, allí está.

				Catalina está sentada a una mesa al lado de una morena flaca, bronceada y de media melena ondulada. Se parecen y, al acercarme, me doy cuenta de que están hablando en español. Me pregunto si serán hermanas. Holly lo sabrá. Holly lo sabe todo.

				—Hola, Catalina, Frederick me ha dicho que querías esto, ¿no? —Se lo ofrezco.

				—¿Qué es? —Su tono es tan desagradable como la mirada que me lanza—. Ah, palomitas —afirma inspeccionando la bolsa estrujada—. ¿Dónde está el resto? —exige saber.

				—Mmm, no me cabían en…

				—¿Te las has comido?

				—No me cabían…

				—Déjalas ahí —me interrumpe malhumorada, señalando el tablero de la mesa que tiene delante.

				El cáterin de aquí es excelente así que, para empezar, no logro entender por qué pide palomitas. Bueno, lo retiro. No hay nada mejor que unas palomitas. Pero, a diferencia de ella, si los rumores son ciertos, yo no las vomitaría después en el servicio.

				Finalmente vuelvo a la cocina.

				—¿Dónde demonios te has metido? —grita Frederick.

				—He tenido un pequeño accidente —le explico.

				—Hueles como si hubieras estado comiendo… —Se acerca a mí e inhala profundamente una única vez a través de sus inmensos orificios nasales—. ¡Palomitas!

				Frederick tiene aire de gánster de dibujos animados. Nariz grande, pelo negro y grasiento. Y es muy alto y sumamente desgarbado. Lo miro y veo que me observa con recelo.

				—Mmm, ¿en serio? —pregunto ingenua. Me saca de quicio que tenga tan buen olfato. Supongo que es útil cuando eres chef, pero en situaciones como estas…

				—¿Qué clase de accidente? —espeta.

				Preocupada, le llevo fuera a ver el escúter.

				—Podría ser peor —concluye de mal humor tras haber evaluado los daños.

				—¿Qué ha pasado? —Holly aparece por la esquina, muy preocupada al vernos de rodillas en el suelo estudiando los arañazos.

				La pongo al corriente y abre los ojos como platos cuando le cuento quién ha sido mi público.

				—Bueno, ya está bien —interrumpe Frederick—. A trabajar. Hay tres bolsas de patatas esperando a que las peles, Daisy.

				Me fijo en que a Holly le ha tocado decorar un bizcocho. A mí siempre me tocan las peores tareas.

				—Oye —me comenta Holly más tarde, cuando Frederick sale de la cocina. La he estado observando distraídamente durante los últimos diez minutos mientras cortaba un bizcocho en grandes cubos y los bañaba en chocolate—. Algunos de los chicos han estado hablando de salir esta noche. ¿Te apetece?

				—Claro, ¿adónde?

				—St Kilda —contesta, sumergiendo uno de los trozos bañados en chocolate en coco rallado.

				—¿Qué diablos estás haciendo? —La curiosidad me ha podido.

				—¿Cómo?

				—Con ese bizcocho. —Señalo con la cabeza la porción de aspecto afelpado.

				—Lamingtons —explica—. Es un bizcocho australiano.

				Siempre intentamos adaptar la comida al país en el que nos encontramos, y a veces eso conlleva preparar un menú interesante.

				—Bueno, volviendo a lo de esta noche… —Se apoya en la encimera y se limpia el coco de las manos.

				—¿Dónde está St Kilda? —pregunto.

				—Está en un barrio de moda al otro lado del parque.

				—¿Podremos salir a tiempo?

				—Sí, no debería haber problemas. Hemos hecho el primer turno y de todos modos la mitad del equipo va a asistir a ese evento del patrocinador, así que a partir de las ocho y media no tendremos que estar por aquí. Me muero por una copa. —Se lleva las manos a la cabeza y se aprieta la coleta alta de cabello rubio teñido.

				—Yo también necesito una copa. Sobre todo después de lo de antes…

				—Me lo tienes que contar con pelos y señales —comenta—. Pero no ahora —añade al entrar Frederick de nuevo, así que ambas bajamos la cabeza y seguimos con lo nuestro.

				—¿Le has vuelto a llamar capullo? ¿Delante de Will? —Holly se tapa la boca con la mano, con los ojos abiertos de par en par y se echa a reír.

				El aire es caliente y húmedo y estamos sentadas en la terraza de un pub de St Kilda. Hemos venido aquí directamente desde el circuito y hemos pasado por delante de las docenas de cafés, restaurantes y bares de Fitzroy Street, que tienen la calle abarrotada de escandalosos juerguistas.

				—Se lo merecía —afirmo con ligereza.

				—¿Quién se merecía qué? —Pete, uno de los mecánicos, se deja caer en una silla que se acababa de quedar libre a nuestro lado. Algunos de los «chicos», como le gusta llamarlos a Holly, se han unido a nosotras para tomar algo. Son las diez de la noche y acaban de llegar del circuito, aunque juran que a las doce se volverán al hotel. La última vez que dijeron eso, estábamos en Shanghái, hacia el final de temporada, y salieron de juerga hasta las tres de la mañana. Cuando Simon se enteró, no le hizo ni pizca de gracia.

				—Antes ha tenido un accidente con uno de los escúteres del equipo delante de Will y Luis —le cuenta Holly.

				—¡Holly! —grito. Ha bebido demasiadas cervezas.

				—Tarde o temprano se van a enterar —me contesta riéndose de forma burlona con Pete.

				—Ah, ya me lo han contado —comenta sin darle importancia.

				—¿Ya te lo han contado? —pregunto humillada.

				—Sí, sí, Luis no paraba de hablar de eso antes. Comentó que podrías haberle roto las piernas.

				—¿Haberle roto las piernas? —estallo. Rápidamente la humillación se transforma en enfado—. Figlio di puttana!

				—Hijo de perra —le explica Holly a Pete con naturalidad. Sabe tantas palabrotas en italiano como yo. Es uno de los innegables extras de trabajar conmigo.

				—En realidad, la traducción literal es «hijo de puta» —señalo de forma pedante, antes de seguir despotricando—. ¡No me lo puedo creer!

				Pete se echa a reír, enarca las cejas y le da un trago a la botella de cerveza.

				—No te preocupes por eso —me tranquiliza Holly—. Nadie se acordará de eso mañana.

				—¡Ñiiiiiiiiiiiii…! ¡Pum! —Otro mecánico imita el estrepitoso ruido de un accidente mientras coge una silla y se sienta con nosotros a la mesa—. ¡Así se hace, Daisy! —Se ríe.

				—Gracias, Dan. Te agradezco el apoyo —le contesto abatida.

				Dan es bastante bajo en comparación con Pete, que es enorme, mide un metro noventa y cinco, pero ambos son anchos y musculosos, a diferencia de Luis y Will que miden aproximadamente un metro ochenta y están delgados. Tienes que estarlo para poder entrar en esos coches de Fórmula 1.

				Otros dos mecánicos pasan corriendo al lado de la mesa y paran de golpe imitando el chirrido de un frenazo.

				—Chicos, ¿no tenéis nada mejor que hacer? —les grito.

				Me recuesto en el asiento y observo cómo se pavonea un grupo de chicas guapísimas de unos veinte años; me siento mayor y solo tengo veintiséis. Sé que aparento más edad. La gente me dice que es por cómo me comporto. Yo creo que es por el tamaño de los tacones. Mido un metro ochenta, pero nunca salgo con tacones de menos de ocho centímetros. Bueno, eso era así en Estados Unidos. Empecé a llevar zapato plano cuando acepté este trabajo. Me paso todo el día de pie y, la verdad, no me va mucho la tortura. Además, Holly es baja, mide uno cincuenta y cinco, y ya parezco lo suficientemente grande a su lado sin tacones.

				—¡Genial! —Dan interrumpe mis pensamientos. Está cabizbajo, mirando su teléfono móvil—. Luis se pasa a tomar algo. Acaba de salir de ese evento.

				Vaya, por el amor de Dios. Me estaba divirtiendo. Ahora tendremos que buscar otro sitio para beber y todo está hasta los topes.

				—Era de esperar —comenta Holly.

				Lo que quiere decir con eso es que Luis tiene fama de mujeriego y juerguista. Es su primer año en Fórmula 1. Antes participaba en las carreras de la serie estadounidense IRL (Indy Racing League) y ganó la famosa carrera Indy 500 tres veces seguidas; por eso me sonaba tan poco (porque nunca antes me había interesado mucho por las carreras). En cualquier caso, todo el mundo especulaba que tendría que moderar su comportamiento desenfrenado y volver al redil en cuanto empezara a trabajar para Simon el Serio, pero está claro que pasa de eso.

				—Chicos, pensaba que hoy os ibais a retirar pronto —comento.

				—Es un piloto. —Dan se encoge de hombros—. No le voy a dejar plantado. ¿Otra ronda?

				—Eeh… —Estoy a punto de disculparnos por cambiar de sitio, pero Holly contesta demasiado rápido.

				—¡Claro! —Levanta su vaso con posos de cerveza—. ¡Tomaré lo mismo!

				—¿Por qué diablos has hecho eso? —me quejo en cuanto Dan y Pete se han marchado de la mesa—. No quiero quedarme aquí si viene él.

				—Jo, venga, Daisy, nos lo estamos pasando fenomenal. Tal vez te venga bien conocer a Luis en un ambiente desenfadado.

				—No quiero conocerlo en un ambiente desenfadado. Es un imbécil. Quiero cambiar de sitio.

				—¿Solo una más? Me pregunto si Will también vendrá con él —cavila.

				Un extraño escalofrío me recorre todo el cuerpo al oír el nombre de Will.

				—Lo dudo —contesto, aunque no estoy totalmente segura—. ¿No estará demasiado concentrado como para salir a beber la noche antes de la clasificación?

				—Tal vez. Pero puede que se tome un respiro para variar. Que se beba unas cervezas con los chicos, ya sabes, es bueno para la moral del equipo…

				Un pequeño rayo de esperanza empieza a titilar en mi interior. Dan vuelve con nuestras bebidas y, después, se marcha a charlar con Pete y otros mecánicos que están en la acera.

				Inusitadamente para un equipo de carreras, nuestros dos pilotos anteriores se jubilaron a finales del año pasado, así que hemos empezado esta temporada con dos novatos. Will, a diferencia de Luis, lleva en la Fórmula 1 un par de años. Los británicos se han vuelto locos con él porque es joven, guapo y tiene talento, así que fue un auténtico golpe maestro que Simon lo contratara. Ya lo había visto antes en alguna ocasión por los circuitos, pero nunca había estado cerca de él. Hasta ayer.

				—¿Lo has visto alguna vez en la sede del equipo? —Me giro hacia Holly.

				—¿A quién? —pregunta.

				—A Will.

				—Ah. Sí, alguna que otra vez, sí. Ha venido unas cuantas veces a utilizar el simulador.

				—¿El simulador?

				—Es como un juego de carreras de la PlayStation del tamaño de un coche real. Lo utilizan para aprenderse los distintos trazados. En realidad es genial. Pete me dejó probarlo hace unas semanas.

				—Ah, entiendo.

				—¿Por qué preguntas por Will? —me plantea acordándose de mi pregunta inicial.

				—Mmm, por nada…

				—Te gusta, ¿no? —Da un golpe con la mano encima de la mesa.

				—¡No! —niego.

				—¡Claro que sí! ¡Te has puesto roja!

				—¡No lo he hecho!

				—¡Sí lo has hecho! Pensaba que renegabas de los hombres.

				—Y reniego —contesto.

				—¿Me vas a contar algún día por qué?

				Niego con la cabeza y le doy un sorbo a mi bebida.

				—¿Por qué no? —me pregunta por millonésima vez. O por lo menos eso es lo que a mí me parece.

				—No puedo —añado.

				—¿Por qué? ¿Te preocupa que tu ex te encuentre y te dé una paliza?

				No contesto.

				Parece afligida.

				—No es eso, ¿verdad? Por Dios, Daisy, lo siento tanto si es así. Nunca me burlaría de…

				—No soy víctima de violencia doméstica —la interrumpo, cansada—. Simplemente, no quiero hablar de eso —añado.

				—Ya. Está bien. —Parece molesta—. Bueno, Will tiene novia de todas formas, así que está fuera del mercado.

				—¿De verdad? —Intento no elevar la voz pero la decepción es inmensa.

				—Claro que sí. ¿Cómo puedes no saberlo? Siempre aparecen juntos en la prensa amarilla.

				—No leo la prensa.

				—Aun así, ¿cómo puedes no saberlo?

				—¿Por qué? ¿Cuál es su historia?

				—Son novios desde la infancia.

				Qué chasco.

				Holly prosigue, totalmente ajena a mi dolor.

				—Se criaron en el mismo pueblo. A la prensa británica le encanta que Will haya seguido con ella contra viento y marea y nunca se haya sentido tentado por las Barbies de las carreras.

				Esto empeora.

				—Ella trabaja para una organización benéfica para niños.

				—¿Te lo estás inventando? —Miro a Holly incrédula.

				Se ríe.

				—No, es cierto. Lo lamento.

				—Bueno, como has dicho, reniego de los hombres.

				Sí, señor, reniego de los hombres. Me rompieron el corazón en Estados Unidos y sentí que tenía que abandonar el maldito país porque no podía ir a ningún lado sin toparme con ese cabrón.

				Repito: «Estoy bien sola. Estoy bien sola. Estoy bien sola».

				Y tengo claro que no voy a ir detrás de alguien que tiene novia. Ese no es mi estilo.

				Veo a Holly limpiar el brillo de labios del vaso de cerveza y volviéndoselo a untar en los labios.

				—Eso es estilo —observo.

				—Eres bastante sarcástica para ser estadounidense, ¿no crees? —replica mordaz mientras Pete se vuelve a dejar caer en una de las sillas.

				—Nací en Inglaterra —le recuerdo.

				Mi madre es italiana y mi padre es británico, pero cuando yo tenía seis años trasladó a toda la familia a Estados Unidos. Llevaba allí casi veinte años cuando me mudé a Reino Unido y conseguí un trabajo como camarera para Frederick y la empresa de cáterin de su mujer, Ingrid, en Londres. Después, el pasado mes de octubre, Frederick me preguntó si me gustaría asistir a las tres últimas carreras como chica front-of-house. Ese título significa trabajar en la zona vip y asegurarme de que el equipo y sus invitados estén bien atendidos, pero también ayudo en la cocina siempre que es necesario. Oportunidades como esta, de ver el mundo y de que te paguen por ello, solo suceden una vez en la vida, así que, naturalmente, no la dejé escapar.

				Hice buenas migas con Holly enseguida. Cuando no estamos en alguna carrera, ella trabaja en el comedor de la sede del equipo en Berkshire (Inglaterra). Digo comedor, pero es más bien como un restaurante con estrella Michelín. Nos conocimos el año pasado en Japón, donde una noche nos pimplamos varias jarras de sake en el bar del hotel. Las jarras eran pequeñas, pero madre mía qué fuerte está el vino de arroz. Hacia las diez de la noche ya estábamos borrachas y no queráis saber qué tomamos una semana después en China.

				Después de Brasil, Frederick me pidió que me quedara un año más para trabajar una temporada completa. No sé qué le pasó, pero por mí ¡guay!

				Holly lleva hurgando en el bolso un buen rato y por fin saca un tubo de brillo de labios rosa. Se vuelve a echar y me mira abiertamente con petulancia.

				En realidad, no me vendría nada mal un poco de eso. Por si acaso Will se digna a venir con nosotros. Pero ¿qué estoy pensando? ¡No, no, no!

				Maldita sea.

				—¿Me lo dejas? —Tengo muy poca fuerza de voluntad. Me echo un poco en los labios, a continuación, me coloco el pelo largo y negro detrás de las orejas y espero.

				Unos minutos después, un taxi se detiene fuera del pub y unos pies de mujer adornados con zapatos de tacón alto salen con elegancia del coche y se posan en la acera.

				La reconozco. Es la mujer con la que estaba hablando Catalina en la grada… ¿Su hermana?

				A continuación, Luis sale del coche detrás de ella. Estiro el cuello, pero no veo a Will. Me siento momentáneamente devastada, pero me digo a mí misma con firmeza que es lo mejor.

				—¡Guauuu! —gritan varios de los chicos que están detrás de nosotros. Luis les sonríe.

				—¿Quién es esa con la que va? —le pregunto a Holly.

				—Alberta. La prima de Catalina —contesta Holly.

				Hermana… Prima…, casi acierto.

				—Congraciándose con la familia del jefe, ¿no? —Mi tono es sarcástico mientras observo cómo Luis coloca su mano en la parte inferior de la espalda de la mujer para guiarla entre la muchedumbre.

				—Está claro —contesta Holly.

				Llega hasta donde nos encontramos, y los mecánicos, la mayoría de los cuales está en la acera detrás de nuestra mesa, le dan la bienvenida con entusiasmo. Holly y yo permanecemos sentadas, mientras que Pete se levanta y se inclina por encima de nosotras para darle una palmadita en la espalda a Luis. Holly sonríe y levanta su mano haciendo ademán de saludar, pero yo soy incapaz de mirarlo, así que me entretengo haciendo como si estuviera quitando una mosca de mi copa de vino.

				—¡Hola! —le oigo decir intencionadamente en mi dirección.

				—¡Ah, hola! —contesto como si acabara de advertir su presencia.

				—¿Has siniestrado alguna moto recientemente?

				Los chicos que están a su alrededor se parten de risa y un par de ellos imitan estrepitosos ruidos de accidente.

				—Ja, ja —respondo con sarcasmo, y vuelvo al insecto imaginario de mi copa.

				Uno de los chicos levanta una silla por encima de las cabezas de las personas que están bebiendo en la mesa de al lado, la deja caer a mi lado y le indica a Alberta que se siente. Pete le ofrece inmediatamente su asiento a Luis.

				—No, gracias —lo rechaza Luis—. Estoy bien de pie.

				—No te preocupes, vuelvo al bar —comenta Pete—. ¿Qué queréis beber?

				Luis saca un fajo de billetes.

				—Esta ronda es mía —dice.

				—¡Eso es muchísimo, tío! —Pete aparta el dinero de Luis.

				—No, no, cógelo —insiste Luis—. Déjalo en el…, ¿cómo lo llamáis? ¿Bote?

				Pete lo mira con escepticismo.

				—¡Cógelo! —Luis le obliga a cogerlo.

				—¿Quieres una botella de champán? —le pregunta Pete a Luis.

				—No, no. Para mí una cerveza.

				—Te reservas el champán para el día de la carrera… —comenta Alberta con una atractiva voz ronca.

				Luis se ríe.

				—¿Tú quieres? —le pregunta.

				—Estaría bien —contesta de forma sexi.

				—Entonces, vale, Pete, pide una botella. ¿Necesitas más? —Echa mano de su cartera.

				—¡No, tío, no! —afirma Pete prácticamente gritando con el fajo en la mano—. ¡Aquí hay dinero suficiente para comprar una casa! ¿Chicas? ¿Lo mismo otra vez?

				—Yo estoy bien, gra…

				—¡Echaremos una mano con el champán! —grita Holly—. Daisy, deja de ser un rollo —me susurra cuando Pete se ha marchado.

				—¿Así que Frederick te ha dejado salir a jugar? —Luis me mira directamente.

				Asiento.

				—Ajá.

				Siento los ojos marrón chocolate de Alberta sobre mí y me sorprende lo fría que es su mirada teniendo en cuenta el color tan cálido que tienen. Pasa lo mismo con su hermana. Prima, quiero decir. Lo que sea. Estas estúpidas Barbies están emparentadas, es todo lo que necesito saber.

				—He oído que es un auténtico tocapelotas —prosigue Luis.

				No contesto.

				—¡Yo soy Holly! —Holly pone fin a la incómoda situación y le tiende la mano a Alberta y, después, a Luis.

				—¿Trabajas con esta? —le pregunta Luis a Holly, señalándome con la cabeza.

				—Sí, como chica front-of-house. —Sonríe con amabilidad, evitando cualquier comentario sarcástico que seguramente Luis fuera a realizar—. ¿Qué tal ha estado el evento del patrocinador? —pregunta con un tono que desborda simpatía. No sé cómo lo hace.

				—Aburrido —contesta Luis.

				—Oh, muchas gracias —interviene Alberta fingiendo estar disgustada.

				—A excepción de la presente compañía, por supuesto.

				Estoy a punto de meterme los dedos en la garganta y de imitar el ruido de las arcadas cuando de repente me doy cuenta de que ella tiene su mano sobre la pierna de él y me quedo muda.

				Pete vuelve con una bandeja llena de bebidas para los chicos, más unos vasos, una botella de champán y una cubitera. Holly y yo le ayudamos a vaciarla antes de que se vuelva al bar a devolverla.

				Escucho el descorchar de la botella y Luis sirve con destreza el champán en tres copas y nos pasa una a cada una de las chicas.

				—No, gracias —le digo acariciando el borde de mi copa de vino. Todavía me quedan unos sorbitos de Shiraz.

				—No lo desperdicies —comenta Luis.

				—Yo me beberé tu vaso, Daisy —se ofrece Holly, así que se lo acerco.

				—¡Hay de sobra! —Luis empuja el vaso en mi dirección y se gira hacia Alberta.

				Lo observo con tal cara de asco que estoy segura de que nota mis ojos clavados en la parte trasera de su cráneo. Después, sin darme cuenta, miro hacia abajo y contemplo el espectáculo de Alberta deslizando su mano en dirección a la entrepierna de Luis. ¡Será guarra! Miro a Holly escandalizada. Una fracción de segundo después escucho el ruido de una silla arrastrándose por la acera, me doy la vuelta y veo a Luis de pie.

				—¿Adónde vas? —pregunta Alberta con el ceño fruncido en señal de enfado.

				—Al servicio —le contesta Luis.

				—A mí tampoco me vendría mal ir —le dice provocadoramente, haciéndome sentir tan invisible como la mosca de mi vaso.

				—Necesito mear —replica Luis con firmeza, poniendo fin a cualquier travesura que Alberta estuviera planeando para su excursión a los lavabos. Ella se deja caer en el asiento y observa cómo se marcha.

				—¿Has estado antes en algún Gran Premio? —Holly cambia estratégicamente el tema de conversación.

				—Por supuesto —contesta Alberta con desdén.

				—¿Te gustan las carreras?

				—No es por eso por lo que he venido.

				—Ah. ¿Para qué has venido?

				—¡Por la diversión! ¡El glamur! —Se rodea con los brazos de forma extravagante.

				¿Glamur? Opto por no señalar al joven borracho que acaba de vomitar en el bordillo de la acera.

				Da un buen trago de champán y se inclina para coger la botella.

				—Déjame que te sirva —se ofrece Holly haciendo uso de sus habilidades como relaciones públicas. Alberta coge el vaso lleno sin ni siquiera dar las gracias, se vuelve a sentar y cruza las piernas, así que la minifalda se le sube todavía más.

				Miro hacia otro lado, aburrida e incapaz de seguir el juego como mi amiga, y veo que Luis sale del pub. Alberta se coloca erguida en su asiento, pero se queda visiblemente decepcionada cuando Luis se detiene a charlar con los chicos. Sé cómo se siente. Daría cualquier cosa por poder marujear libremente con Holly, en lugar de tener que medir mis palabras delante de esa bruja.

				—¿Eres prima de Catalina desde hace mucho tiempo? —pregunta Holly con total inocencia.

				La miro y me empiezo a reír a carcajadas. Ella se da cuenta de lo que acaba de decir y se troncha de risa conmigo.

				—¡He bebido demasiado! —admite levantando la copa de champán con una mano y el vaso de cerveza con la otra.

				Alberta nos mira a las dos y, a continuación, se levanta, saca la botella de champán de la cubitera y se reúne con Luis.

				—Venga, Holly, por favor, ¿podemos irnos ya a algún otro sitio?

				—Sí, está bien —accede, se termina primero la cerveza, después el champán y, por último, se levanta.

				Nos abrimos camino hacia la acera y pasamos al lado de los juerguistas que ya se están peleando por ver quién ocupa los asientos que acabábamos de dejar libres.

				—¡Nos vamos! ¡Hasta luego, chicos! —grita Holly al grupo de mecánicos.

				—¡Flojas! —grita Pete.

				—¡No vamos a volver al hotel! ¡Nos vamos de fiesta, listillo! —chilla Holly y la cojo del brazo, intentando ignorar entre risas la mirada de ojos oscuros de Luis mientras nos alejamos de la multitud.
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				—Me siento como si un puercoespín hubiera rodado por encima de mis párpados —se queja Holly.

				—Me siento como si un puercoespín me hubiera levantado el párpado y me hubiera clavado una de sus afiladas cosas en la retina —añado.

				—Me siento como si un puercoespín me hubiera levantado un párpado y me hubiera clavado cinco de sus púas, así es como se llaman, en mi…

				—¡Chicas! —grita Frederick.

				Nos quedamos súbitamente en silencio. El dolor merece la pena; anoche nos lo pasamos en grande. Nos topamos con otras dos chicas que trabajan en la zona vip para otro equipo y nos convencieron para que subiéramos a la montaña rusa desvencijada de Luna Park, el parque de atracciones de St Kilda situado frente al mar. Pasamos mucho miedo (pensé que íbamos a descarrilar), pero vaya si fue divertido. Después, querían ir a la playa a bañarse de noche, aunque Holly y yo decidimos que mejor nos íbamos a la cama ya que, dado lo tarde que era, solo íbamos a dormir tres horas.

				Ahora mismo son las disparatadas cinco de la mañana y ya estamos en el circuito preparando la comida para el menú del día. Holly está mezclando muesli con un variado de frutas y frutos secos, mientras yo desgraso el beicon. Ya os he dicho que a mí siempre me tocan las peores tareas.

				—Me pregunto cómo se encuentra Luis esta mañana —reflexiono en voz alta cuando Frederick nos deja tranquilas durante un rato para acosar a otra pareja del personal front-of-house compuesta por un matrimonio alemán, Klaus y Gertrude. Cuando charlas con ellos son más raros que un perro verde, pero son endemoniadamente eficientes en su trabajo.

				—¿Ahora te preocupa el bienestar de Luis? —me pregunta Holly arqueando una ceja.

				—No —contesto molesta.

				—Me imagino que se sentirá de maravilla después del polvo de anoche —observa.

				—¿Crees que se lo montaron? —pregunto esforzándome por no alzar la voz.

				—Sé que se lo montaron —contesta ominosamente—. Alberta salió de la habitación de Luis a las tres de la mañana y no cabía en sí de satisfacción.

				—¿Cómo sabes esas cosas? —Agito la cabeza con asombro.

				Ella sonríe con secretismo.

				—Nunca revelo mis fuentes. En cualquier caso, Luis tendrá problemas con Simon si no se emplea a fondo en la sesión de clasificación de hoy.

				—¿No habéis terminado aún? —pregunta Frederick con brusquedad, dirigiéndose de nuevo a nosotras.

				—Sí, chef —contestamos al unísono.

				—Entonces, ¡salid a la barra! ¡Ambas!

				Diez minutos después, estoy intentando que el olor a beicon frito no me revuelva el estómago cuando veo entrar un Luis desaliñado por las puertas de la zona vip. Está sin afeitar y lleva gafas de sol, y todo el mundo sabe que a Simon le gusta que sus pilotos vayan bien arreglados.

				Viene directamente hacia nosotras.

				—¿Qué te pongo? —pregunta Holly de buen humor, como siempre.

				—Un café. Cargado —añade.

				—Tuviste suerte anoche, ¿no? —Lo miro con cara borde.

				—Menuda lengua tienes —contesta con enfado.

				De hecho, debería tener cuidado. No debería hablar así a un piloto venerado, pero cuando se trata de Luis, no puedo evitarlo.

				—Y todavía pareces un poco borracha —añade sin dejar de mirarme.

				—Vaya, muchas gracias, caballero. Realmente sabe cómo agradar a una dama. 

				—Eso me dijeron anoche.

				Lo miro boquiabierta. Coge el café y se marcha tan tranquilo.

				—¿Has oído lo que me ha dicho? —Mi voz sube una octava.

				—Sí, sí, lo he oído. Pero te lo has buscado. —Holly entorna los ojos.

				—Nada más ver a Alberta, supe que era una screwdriver —comento con vehemencia.

				Screwdriver es un término que se utiliza en el sector para referirse a las mujeres que van detrás de los pilotos de carreras. O, dicho de otra forma, para las mujeres que buscan follarse (screw) a los pilotos (drivers)1. Vamos, una follapilotos. Bonito, ¿verdad?

				
					1 Juego de palabras: en inglés screwdriver significa «destornillador».

				

				—De todas formas, ¿a ti qué más te da? —pregunta Holly—. Odias a ese tipo.

				—Es un imbécil —añado para reafirmar mis sentimientos, por si no estuvieran del todo claros.

				—Pero extraordinariamente guapo —comenta.

				—¿Guapo? —digo con sorna—. ¿Cómo puedes decir eso?

				Ella se ríe.

				—Oh, mira, si es el príncipe azul… —Señala la puerta con la cabeza, echo un vistazo y veo entrar a Will.

				Viene directamente a la barra, con un aspecto distinto a como lo recordaba. Podría haber jurado que su cara era más redonda.

				—¿Estás bien? —me interroga.

				Holly me da un discreto empujón cuando ve que no me sale la voz de inmediato.

				—¡Hola! ¿Qué te pongo? —le pregunto con dulzura, recuperando el habla.

				—Eso tiene buena pinta —comenta mirando el beicon—. Pero debería comer algo de eso —afirma señalando el muesli de Holly.

				Me siento rechazada al observar cómo le sirve Holly.

				—¿Salisteis anoche con los chicos? —Will me mira directamente.

				—¿Cómo sabes…? Ah, no tengo muy buena cara, ¿no?

				—No, es que los chicos me han contado que saliste de juerga anoche. ¿Te lo pasaste bien?

				—Fenomenal —contesto encantada de la vida. ¡Ha estado hablando sobre mí!

				—¿Dónde fuisteis?

				—St Kilda. Está justo al otro lado de…

				—Lo conozco.

				—¿Desnatada, semidesnatada o entera? —interrumpe Holly señalando las jarras de plata llenas de leche.

				—Semi.

				Ella echa algo de leche en el bol y él lo coge.

				—¿Quieres un café o algo para beber? —pregunto.

				—Un zumo de naranja, gracias.

				Le alcanzo un vaso, me tiembla ligeramente la mano.

				Sonríe y la señala con la cabeza.

				—¿Eso es resultado de tu accidente con el escúter o del síndrome de abstinencia?

				En realidad se debe a mis nervios por estar tan cerca de ti. Pero miento y le digo que probablemente esté relacionado con el alcohol.

				—¡Deberías haber salido con nosotros! —suelta Holly con efusividad.

				—No —contesta.

				—Demasiado concentrado —le sonrío afectuosamente. Puedo ver a Holly por el rabillo del ojo y sé que está a punto de partirse de risa.

				Will enarca las cejas divertido y se marcha, con su bol de muesli y su vaso de zumo.

				—Será mejor que me coma esto. Hasta luego.

				—Claro. —Le sonrío de oreja a oreja.

				—¡Daisy, te has pasado de rosca! —exclama Holly cuando se ha marchado.

				—No, no me he pasado —refunfuño.

				La zona vip está situada justo detrás de los garajes del equipo, también conocidos como boxes, así que más tarde, cuando la sesión de clasificación esté totalmente en marcha, Frederick nos dejará algo de tiempo libre para ir y echar un vistazo.

				El garaje es un hervidero de actividad. Los mecánicos, vestidos con sus monos negros, blancos y dorados, revolotean alrededor del coche de Luis. Creo que reconozco a Dan sobre el alerón delantero, pero es difícil de asegurar. Todos los mecánicos tienen que llevar uniformes de protección de pies a cabeza, así que apenas se puede distinguir a los unos de los otros. Pero Dan me ve mirándolo y me saluda antes de volver enérgicamente al trabajo.

				Ahora mismo Will está en la pista, así que nos situamos al final de su garaje y disfrutamos de una vista desde todos los ángulos en las seis pantallas de televisión que retransmiten la acción.

				—¡Eh!

				Miro hacia arriba y veo a un mecánico alto y grande mirándome. Lleva casco, así que miro dentro y me doy cuenta de que es Pete. Es el mecánico jefe del coche de Will.

				—¿Qué tal va? —grito por encima del atronador ruido de los coches rugiendo al otro lado del muro de boxes.

				—¡De maravilla! —me contesta a gritos—. ¡Guau!

				Su exclamación es imitada por otros mecánicos que están mirando las pantallas de televisión. Miro hacia arriba y veo que Will ha ocupado la primera posición, que en el mundillo se conoce como pole position.

				—¡Genial! —exclamo.

				—¡Todavía le queda un poco! —me comenta a gritos y, a continuación, le grita a los chicos—: ¡Va a entrar en boxes!

				Todos se apiñan en el pit lane.

				En cuanto Will para, el coche de Luis sale disparado del garaje de al lado.

				La cámara on board de Luis está retransmitiendo y vemos cómo acelera en las curvas, atacando los bordillos al cortar las curvas para conseguir la mejor trayectoria.

				En líneas generales, los pilotos permanecen dentro de sus monoplazas durante la clasificación y ven la acción del circuito en una televisión instalada encima de sus cabezas, pero hoy Pete le pide a Will que salga del coche para que puedan hacer unos ajustes. De momento, dejo de ver la vuelta de Luis para concentrarme en él. Se quita el casco azul marino y plata y, a continuación, tira del pasamontañas ignífugo para quitárselo. Su cabello rubio está empapado en sudor y al retirárselo de la cara me viene a la cabeza una imagen de él conmigo en la cama.

				Sacudo la cabeza de forma involuntaria y me obligo a mirar de nuevo las pantallas. El casco de Luis es verde brillante y he de reconocer que es bonito, aunque sea chillón.

				Percibo la presencia de alguien a mi lado, me giro y veo a Will ahí de pie. Irradia calor, y la manga de su mono me roza el codo, dejándome paralizada. Lo miro por el rabillo del ojo mientras él estudia las pantallas de televisión. Su mandíbula está rígida por la tensión, después parece que se relaja. Vuelvo a mirar las pantallas y veo que Luis ocupa ahora el quinto lugar de la parrilla, pero las posiciones cambian constantemente y de repente otro piloto puede ocupar la pole.

				—Deberíamos volver —sugiere Holly.

				Will mira hacia abajo y nos saluda con la cabeza antes de volver a mirar las pantallas y comprobar que actualmente ocupa el tercer puesto en la parrilla de salida de mañana.

				—¡Will! —grita uno de los mecánicos.

				—Daisy… —me reclama Holly mientras observo distraídamente cómo Will vuelve a su coche y se pone el casco antes de meterse de nuevo en él—. Frederick no nos dejará ver la carrera si nos pasamos con el cachondeo.

				—Está bien, está bien, ya voy. —Deseo quedarme con todas mis fuerzas y ver si Will es capaz de recuperar la pole cuando vuelva a salir, pero supongo que tendremos que esperar a enterarnos después del evento.

				Frederick ni siquiera está en la cocina cuando volvemos y no puedo evitar ponerme de mal humor. No me preocupaban tanto las carreras la temporada pasada, así que es gracioso cuán fascinante se han vuelto desde que Will ha entrado en el equipo. Holly ignora mi mal humor y se pone a colocar canapés en una bandeja de plata.

				—¿Vienes? —me pregunta arqueando una ceja perfectamente depilada—. Sabes que puedes verla mientras trabajas, ¿no?

				Me había olvidado por completo de la enorme pantalla que hay en la zona vip. Monto apresuradamente mi propia bandeja de kebabs de canguro y minihamburguesas.

				Al acercarnos a los sobreexcitados invitados nos damos cuenta de que Luis acaba de conseguir la pole y Will está en la pista terminando su última vuelta. No puedo sujetar la bandeja con firmeza y, de todas formas, a nadie le interesa la comida en estos momentos, así que me retiro y me concentro en Will, que acelera en la última curva y entra en la recta final. ¿Lo ha conseguido?

				¡Sí!

				Todo el mundo vitorea al recuperar la pole delante de las narices de su compañero, lo que nos sitúa mañana en el primer y segundo lugar de la parrilla de salida. Para dos pilotos nuevos y un equipo que normalmente se clasifica en cuarto o quinto lugar del campeonato, este resultado es extraordinario.

				Espero hecha un flan a que los pilotos y el equipo vuelvan a la zona vip. Frederick nos ha ordenado que nos aseguremos de que haya champán durante toda la tarde y toda la noche y espero que Will se una a nosotros para celebrarlo. Pronto lo veo fuera atendiendo a la prensa con Luis y Simon, pero después me distraigo con el trabajo y cuando vuelvo a mirar ninguno de los tres sigue ahí.

				—Me imagino que estarán en la reunión posterior a la sesión de clasificación —comenta Holly leyéndome el pensamiento.

				Esbozo una sonrisa y sigo trabajando mientras espero a que vuelvan. Cuando Luis aparece me pongo contenta, pero no hay ni rastro de su compañero de equipo y, horas más tarde, cuando finalmente decidimos retirarnos, me voy a la cama sintiéndome extrañamente alicaída.
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				—¡Esa era Kylie Minogue! —Holly señala el exterior de los garajes entusiasmada.

				—¡Venga, vamos a seguirla!

				Es el día de la carrera y el alboroto es muy emocionante. Nuestros patrocinadores más importantes están en boxes y Frederick ha dejado que algunos de sus empleados vean el comienzo de la carrera. El previo es tan emocionante como la propia carrera porque hay cientos de famosos y operadores de cámara de acá para allá. Holly y yo realmente queremos ver a quién más nos podemos encontrar aparte de Kylie, así que nos abrimos paso entre la muchedumbre hasta llegar al muro de boxes. Los pilotos y sus coches ya están alineados en orden en la parrilla de salida; antes han desfilado por el circuito en la parte trasera de un camión mientras se oían trompetas y silbidos a su paso por delante de los miles de enfervorizados espectadores que ocupan las gradas.

				Busco a Will, pero solo alcanzo a ver su coche al principio del todo. Vislumbro el casco verde brillante de Luis y me doy cuenta de que está rodeado de chicas de la parrilla de salida que se están fotografiando con él. Qué idiota. Las chicas de la parrilla, o las chicas del paraguas, son las modelos que se ponen en la salida con paraguas para proteger del sol a los pilotos. En ocasiones solo sujetan letreros con el número de salida. No me sorprende que Luis esté disfrutando con toda la atención que pueda obtener de ellas; la mayor parte de los pilotos lo hacen. Diviso a Emilio Rizzo, piloto italiano de treinta y tantos, que finge agarrar las tetas de una de las chicas.

				—Su mujer estará encantada —comenta Holly al ver lo mismo que yo—. Menudo ligón está hecho ese.

				La mayor parte de los pilotos tiene mujer o novia. He visto a unas cuantas desde que trabajo aquí. Algunas de ellas son despampanantes supermodelos; de hecho, Benni Fischer, de Alemania, está saliendo con una actriz muy famosa, pero otras solo son chicas normales y simpáticas. Casi todas ellas asisten a las carreras para apoyar a sus chicos.

				Me pregunto si Will echará de menos a su novia…

				—Si ella lo quisiera tanto estaría aquí, ¿no crees?

				—¿Si quién quisiera tanto a quién? —pregunta Holly confundida.

				—La novia de Will.

				Holly me pega en el brazo.

				—¡Déjalo! ¿Quieres? Además, creo que Laura está organizando un baile benéfico en Londres este fin de semana.

				Laura. Así que ese es su nombre.

				—¿Los has visto juntos? Ya sabes, en persona.

				—Eeh, sí, ella estuvo el año pasado en el Gran Premio de Gran Bretaña. Para ser exactos, sus padres también estuvieron. Muy fríos y distantes. Su padre es un pez gordo de la banca o algo así y su madre es una mujer de la alta sociedad.

				—Ya veo. ¿Cómo es Laura? ¿También es distante?

				Holly me mira con cara de reproche.

				—No. Parecía muy simpática. Rubia. Dulce. Muy guapa, también.

				—¡Está bien, está bien! ¡Ya basta!

				Ella sonríe y mira hacia otro lado.

				Hoy está nublado. Esta mañana ha llovido, pero se supone que aguantará sin hacerlo durante la carrera. No era necesario el factor 30 que me apliqué esta mañana. Sí, sí, ya lo sé, aun así los rayos ultravioleta pueden pasar y todo eso, en especial, aquí donde la capa de ozono es tan fina, pero yo estoy sencillamente encantada de que Simon no nos haga llevar sombrero.

				Nuestro uniforme de hoy incluye falda, no pantalones. Todos los equipos tienen uniformes creados por grandes diseñadores y cuentan con diferentes modelos para distintos días. Cuando viajamos, llevamos traje de chaqueta negro y dorado, los viernes de entrenamiento llevamos pantalón negro y camisa blanca, y los sábados y domingos llevamos falda negra con camisa de seda dorada y ribetes blancos. Los conjuntos quedan mejor de lo que parece. Y si pierdes una prenda del conjunto o la vendes en eBay, te metes en un grave problema. De hecho, el año pasado despidieron a una chica por eso.

				La otra cosa que no puedes perder bajo ningún concepto es tu credencial. Se parece un poco a un forfait de esquí. La llevas colgada del cuello y tienes que pasarla para atravesar las puertas de seguridad y acceder al paddock. El paddock es donde se encuentran las motorhomes y los garajes, zonas estrictamente prohibidas para el público general, pero nuestros pases son de acceso total. Son dificilísimos de conseguir; cada equipo solo obtiene unos cuantos pases de este tipo, así que soy consciente de lo afortunada que soy.

				La cantidad de gente que hay en la parrilla está disminuyendo porque es casi la hora de que empiece la carrera. Echo una última mirada al coche de Will y consigo atisbar su casco azul marino y plata en la cabina. Ya se ha puesto el cinturón de seguridad. Holly y yo volvemos a toda prisa a los garajes entre la manada de miembros de equipos que están vaciando la parrilla de salida, y nos plantamos delante de las pantallas de televisión. El ruido de los motores es ensordecedor cuando los más de veinte pilotos arrancan para dar la vuelta de calentamiento, zigzagueando de un lado a otro en las rectas para calentar las ruedas. Por último, toman la última curva, entran en la recta principal y se colocan en la parrilla. Se puede notar la tensión, los cinco semáforos de encima de la línea de salida están en rojo, después se apagan y ¡adelante!

				Will comienza bien la carrera; toma la primera curva sin demasiadas complicaciones, pero el piloto que ocupa el cuarto puesto, un canadiense llamado Kit Bryson, recorta la curva por dentro y le roba a Luis la segunda posición delante de sus narices, relegándolo al tercer puesto. Durante las siguientes vueltas, Will empieza a distanciarse del pelotón pero entonces se produce un accidente hacia la mitad del grupo y sale el coche de seguridad como medida de precaución. El coche de seguridad ralentiza a los pilotos para que se puedan limpiar los restos del accidente de la pista y, por consiguiente, la distancia entre Will y Kit Bryson desaparece mientras el pelotón se apiña. Cuando sacan la bandera verde y la carrera se reanuda, Will consigue mantenerse en cabeza, pero surge un problema unas cuantas vueltas después. Empieza a salir humo de la parte trasera del monoplaza de Will y, al ver aquello, varios de nuestros mecánicos empiezan a soltar palabrotas. Salen corriendo al pit lane, pero Will ni siquiera consigue tomar la última curva antes de que se le pare el motor. Se detiene en una de las zonas de gravilla diseñadas para que frenen los coches que se salgan de pista, entonces vemos en las pantallas como sale del coche y los comisarios de pista se congregan a su alrededor.

				Simon está sentado en la mesa de control del muro de boxes delante de una hilera de ordenadores y una de las cámaras de televisión enfoca uno de sus perfiles de cara de póquer. Otra pantalla proyecta a Will empezando su caminata de vuelta a boxes.

				Holly me tira de la manga.

				—Deberíamos volver —comenta, siempre tan profesional.

				La sigo a regañadientes, deseando poder estar ahí cuando Will regrese.

				Transcurren veinte minutos en la zona vip y Holly y yo estamos atareadas sirviendo bebidas y canapés a los invitados que están viendo la carrera en las grandes pantallas. Luis no ha conseguido adelantar a Kit, pero ha hecho un par de buenos intentos. Estoy de pie viendo la acción cuando Will entra. La gente le aplaude y él gesticula en señal de agradecimiento. Después se marcha a su cuarto.

				Está completamente solo. No está su novia, ni siquiera sus padres, para consolarlo.

				Me pregunto si necesita algo.

				Mis pies echan a andar en dirección a su cuarto antes de que pueda pararme a pensarlo detenidamente. Incluso cuando empiezo a dudar de lo que voy a hacer, ellos siguen moviéndose y, al final, estoy delante de su puerta y mi mano se levanta para llamar…

				¿Qué estoy haciendo?

				La puerta se abre y allí está él, con el mono bajado hasta la cintura y su pecho desnudo brillante por el sudor.

				—Eeh… hola. —Me mira con recelo.

				—Siento molestarte —me disculpo rápida y entrecortadamente—. Me preguntaba si querrías que te trajera algo. Bebida, comida, ropa limpia…

				—De hecho, no puedo encontrar mi camiseta del equipo. Había una pila entera aquí, en alguna parte. —Mira a su alrededor.

				—¿Echo un vistazo? —pregunto.

				Se aparta a un lado y me invita a pasar. Los cuartos de los pilotos en los distintos circuitos de todo el mundo no son grandes, pero sí lo suficiente como para que puedan relajarse y disfrutar de algo de paz y tranquilidad.

				Mis dedos tiemblan al abrir los cajones de un pequeño armario y buscar las camisetas de Will. Hay un pequeño maletín negro del equipo idéntico al mío en la parte inferior de uno de los armarios.

				—¿Podrían estar ahí?

				Se encoge de hombros, así que lo saco y lo abro. Está lleno de ropa del equipo.

				—¡Ajá! —exclama—. No había llegado tan lejos.

				—¡Hombres! —Chasqueo la lengua en señal de desaprobación. Saco la camiseta que debería llevar hoy y se la paso—. ¿Y tus calzones?

				Tira de la goma elástica de sus boxers, que se asoman por debajo del mono.

				—¿Qué les pasa?

				Mi cara se pone roja inmediatamente.

				—¡Quería decir tus pantalones! Los llamamos calzones en Estados Unidos…

				Se ríe.

				—Lo sé, solo estaba bromeando. No te preocupes, ya sigo yo.

				—Vale, bien, sin problemas. —Salgo del cuarto, intentando recobrar la compostura—. ¿Hay algo más que pueda ofrecerte? ¿Algo para beber? ¿Comer? —Eso es, Daisy, muy bien. ¡Toda una profesional!

				—No. —Su cara se pone seria otra vez—. Probablemente debería salir ahí y dejar que los patrocinadores me vean. —Señala en dirección a la zona vip.

				—Está bien. —Me doy la vuelta y salgo de inmediato.

				—¡Gracias! —me grita.

				—¿Dónde te has metido? —me pregunta Holly cuando reaparezco—. ¿Acabas de estar en el cuarto de Will? —Me mira incrédula.

				—Eeh… sí.

				—¿Qué estabas haciendo?

				—No te enfades, solo le estaba ayudando a buscar la camiseta del equipo. —Holly levanta la mirada al cielo y me apresuro a explicarle—: Ya sabes, desde que despidieron a Jennifer, los pilotos no tienen asignada a una persona que esté disponible para atenderlos.

				Jennifer era la chica front-of-house encargada de atender a Sandro y Marcus (los predecesores de Will y Luis) el año pasado. Ella es la cretina que vendió sus cosas en eBay.

				—Mmm —contesta Holly en un tono fingidamente desconfiado—. Está bien.

				—Será mejor que atienda a ese grupo. —Me apresuro a la cocina y monto otra bandeja de canapés.

				Algunas personas que están viendo la carrera en las grandes pantallas aplauden al acercarme a ellos. Por un momento me quedo confundida porque no pueden tener tanta hambre y entonces me doy cuenta de que Will ha salido de su cuarto detrás de mí. Esto podría haber sido muy embarazoso; casi sonrío y hago una reverencia. Me aparto y le dejo que le estreche la mano a los patrocinadores, que se deshacen en muestras de solidaridad. Un fornido estadounidense se gira hacia mí y me grita «¡Dele a este hombre algo de comer, por Dios!», antes de troncharse de risa por tan ingenioso comentario. Will me sonríe al coger una brocheta de gambas de mi bandeja.

				Ya faltan menos vueltas para el final y Luis sigue corriendo en segundo lugar, aunque Kit ha conseguido aumentar la distancia entre ellos. Se han ido sucediendo las paradas en boxes, pero Luis no ha conseguido reducir la distancia y parece que él y el equipo se marcharán de Australia con ocho puntos. Recibiríamos diez si ganara y, por su parte, Will no obtiene ninguno.

				Me tomo un descanso para ver las pocas vueltas que quedan. Debe de ser duro para Will estar aquí sentado y ver a su compañero de equipo llevarse toda la gloria. Es el primer año de Luis en Fórmula 1 y este resultado va a generar una gran agitación entorno a él.

				Will se pone de pie delante de mí. La mayor parte de los espectadores se giran para mirarlo.

				—Será mejor que me una al equipo en boxes —comenta.

				Los patrocinadores más importantes ya están en los garajes, así que la mayor parte de la gente permanece inmóvil en sus asientos, con aire triste al ver salir al piloto más famoso del equipo. Se gira y se queda cara a cara conmigo.

				—Daisy, ¿vienes a boxes? —me pregunta Holly. Miro por encima del hombro y veo que acaba de salir de la cocina, lo que significa que Frederick nos ha dado luz verde.

				—Eeh… ¡sí, claro! —le contesto a gritos, esquivando distraídamente a Will para dejarle paso. Pero me cede el paso con calma, así que, nerviosa, encabezo la salida de la zona vip. Los tres cruzamos el césped y el asfalto en dirección a los boxes mientras busco desesperadamente algo que decir. El garaje está a tan solo unos metros y me quiero tirar de los pelos porque no se me ocurre nada.

				Él. Tiene. Novia.

				Sí, sí, aparte de eso. Demasiado tarde, ya hemos llegado.

				Unos mecánicos llaman a Will para que se acerque a las pantallas de televisión. Holly y yo nos unimos para ver el último par de vueltas. Por fin, la bandera a cuadros negros y blancos ondea para marcar el final de la carrera y todos los que están en el lado del garaje de Luis vitorean y se abrazan, encantados con el segundo puesto. El lado del garaje de Will es más comedido, pero aplaude educadamente.

				Salimos corriendo para ver la vuelta de la victoria y esperar a que llegue Luis. Sale del coche de un brinco y va dando saltos hasta los mecánicos que le están esperando para darse un enorme abrazo de equipo. Estoy en medio de la muchedumbre, me llevan de un lado a otro y es muy fácil dejarse llevar por el momento. Se me ocurre que si Luis no la hubiera fastidiado al comienzo, hubiera ganado. Tal vez debería dejar de acostarse tarde y salir de fiesta… Me pregunto si Simon también estará pensando lo mismo.

				Salimos en masa entusiasmados para presenciar la entrega de premios y Holly y yo chillamos cuando los pilotos, en el podio, nos rocían con champán a nosotros y a la gente que está debajo. Por último, entran en fila para la rueda de prensa. Miro a mi alrededor pero no veo a Will, entonces me doy cuenta de que lo está entrevistando un equipo de televisión. Tiene un aspecto serio. Profesional. En ese momento mira hacia donde estoy yo y, al encontrarse nuestras miradas, parece titubear durante una fracción de segundo. Rápidamente vuelve con el entrevistador y continúa, pero Holly y yo regresamos a los garajes para ver la rueda de prensa en las pantallas de televisión, estoy demasiado ensimismada en mis pensamientos como para concentrarme.

				Horas después, cuando estamos en plena sesión de limpieza colectiva, Simon me pide que lo acompañe a la suite de los directores. Holly y Frederick me observan alarmados mientras corro detrás de él, aterrorizada porque me vaya a despedir por dañar uno de los escúteres. Dentro de la suite, me indica con un gesto que me siente en el sofá mientras él se sienta en el que está enfrente.

				—¿Qué tal todo? —me pregunta estudiándome con sus ojos azul grisáceo. Simon es bastante atractivo. Cuarenta y tantos, cutis bronceado, cara llena de arrugas y pelo corto rubio claro.

				—Bien, bien —balbuceo.

				—¿Tienes previsto abandonar el barco dentro de poco?

				—No, no, claro que no.

				—Bien —afirma bruscamente—. Daisy, como ya sabes, el año pasado teníamos a Jen para que cuidara de los muchachos. —Se refiere a Jennifer, la chica que mencioné antes. Asiento, intrigada y al mismo tiempo aliviada de que no se trate del accidente con la moto—. Este año pretendía un enfoque más práctico con todo el mundo ayudando.

				—¿Y?

				—Pero uno de los muchachos ha preguntado si podemos volver al esquema del año pasado.

				¿Uno de los muchachos?

				—Vale…

				—Me preguntaba si te podría interesar el trabajo.

				Me he quedado muda de la sorpresa. ¿Will me ha pedido? No puede haber sido Luis.

				—Es lo mismo que estás haciendo ahora —prosigue—. Ayudar a Frederick y cuidar al resto del equipo como siempre, pero también tendrás más trato directo con Will y Luis, y conmigo si necesito ayuda con algo. ¿Te parece bien?

				No espera que lo rechace.

				—¡Sí! ¡Me parece genial!

				—Bien. —Se levanta y está claro que nuestra reunión ha terminado.

				Vuelvo a la cocina y Holly y Frederick saben al instante que no me han despedido.

				—¿Qué pasa? —pregunta Holly sonriente.

				—Me han dado el trabajo de Jennifer —contesto, sintiéndome algo aturdida.

				—¿El trabajo de Jen? —repite con recelo.

				—Sí. Cuidar de Will, Luis, Simon…

				—¡Vaya! —Holly parece sorprendida—. Bueno, me alegro por ti —añade, y sigue limpiando las encimeras.

				Esperaba que se alegrara más por mí, pero tal vez se deba a la presencia de Frederick.

				Hablando del rey de Roma…

				—No estás por encima de fregar platos —me aclara Frederick con brusquedad, señalando el fregadero.

				Pero mientras asimilo mi ascenso, ni siquiera una pila de platos del tamaño de la torre Eiffel podría borrar la sonrisa de mi cara.

			

		





